· TEMAS: Tipología Textual. Intención, función y tramas. La Biografía y Autobiografía.

Trabajo Práctico Evaluativo
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1. Lee el texto y subraya la opción correcta y luego justifica tu elección:
a. Tipo de texto: biografía – autobiografía – diario intimo 
b. Persona gramatical: 1° persona – 2° persona – 3° persona
c. Narrador: protagonista – testigo - omnisciente
d. Trama: descriptiva – narrativa - explicativa
2. ¿El relato narrado se remonta a qué tiempo en la vida del protagonista? Justifique con un ejemplo del texto.
3. Tenga en cuenta el texto y responde: ¿Qué es un antídoto? Marca lo correcto:
Tóxico – antitóxico – veneno
4. ¿De qué diversas maneras nombra a la serpiente? ¿qué recurso cohesivo se utiliza?
5. ¿A quién hace referencia el pronombre resaltado en la siguiente oración extraída del texto: “Ésta, recién salida de la selva, creció a mi lado, (…)”? 
6. ¿Por qué el protagonista perdió el prestigio en la isla? 
7. Lee la siguiente oración: “ a unos dos metros de distancia, frente a la víbora,* largué mi mangosta”
a. ¿Qué recurso cohesivo se produce donde indica el asterisco? 
b. ¿Para qué se usa?
c.  ¿Qué palabra se omite?
8. Arma el campo semántico de “isla” con palabras extraídas del texto.
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eilan, la mas bella isla grande del mundo, tenia
C hacia 1929 la misma estructura colonial que
Birmania y la India. [...]

Me fui a vivir a un pequerio bungalow, recién edi-
ficado en el suburbio de Wellawatha, junto al mar.
Era una zona despoblada y el oleaje rompia contra los
arrecifes. De noche crecia la musica marina. [...]

Mis unicas companias fueron mi perro y mi man-
gosta. Esta, recién salida de la selva, creci6 a mi lado,
dormia en mi cama y comia en mi mesa. Nadie puede
imaginarse la ternura de una mangosta. Mi pequefio
animalito conocia cada minuto de mi existencia, se
paseaba por mis papeles y corria detras de mi todo
el dia. Se enrollaba entre mi hombro y mi cabeza a
la hora de la siesta y dormia alli con el suefio sobre-
saltado y eléctrico de los animales salvajes.

Mi mangosta domesticada se hizo famosa en el
suburbio. De las continuas batallas que sostienen
valientemente con las tremendas cobras, conservan
las mangostas un prestigio algo mitolégico, yo creo,
tras haberlas visto luchar muchas veces contra las
serpientes, a las que vencen sélo por su agilidad y
por su gruesa capa de pelo color sal y pimienta que
engana y desconcierta al reptil. Por all4 se cree que la
mangosta, después de los combates contra sus vene-
nosos enemigos, sale en busca de las hierbecitas del
antidoto.

Lo cierto es que el prestigio de mi mangosta —que
me acompafiaba cada dia en mis largas caminatas

- por las playas- hizo que una tarde todos los nifnos
Bdel arrabal se dirigieran a mi casa en imponente

L

procesion. Habia lpueadg.g a
piente,y ellos venian en dema
mangosta, cuyo indudable
celebrar. Seguido por mis ad;
teras de chiquillos tamiles y ci
que sus taparrabos-, encabecé
mi mangosta en los brazos.

El ofidio era una especie neg;
llongha, o vibora de Russell, de
Tomaba el sol entre las hierbas
blanca de la que se destacaba
nieve.

Yo avancé por la caferia. A unos
tancia, frente a la vibora, largué
olfateé el peligro en el aire y se
pasos hacia la serpiente. Yo y mis p
fiantes contuvimos la respiracién.

acomenzar. La serpiente se enrollo,
abri6 las fauces y dirigié su hij

escasos cent'imetros de la boca
cuenta exacta de lo que iba a
gran salto, emprendié vertig

Asiperdimipresdgloenﬂ 7
hace ya mas de treinta afios.




